
TEMA X.- LA DIVERSIDAD DE LOS PAISAJES 
AGRARIOS ESPAÑOLES. LA HETEROGENEIDAD DEL 

ESPACIO EN CASTILLA Y LEÓN 
 
 
 
 
Los paisajes agrarios no se deben únicamente a la actividad humana, sino que en ellos influyen 
decisivamente el clima o las diversas formaciones vegetales. Así, podemos distinguir cuatro 
tipos de paisajes agrarios: de la España húmeda, de la España interna, de la España medite-
rránea y de Canarias. 
 
 

1.- LOS PAISAJES AGRARIOS DE LA ESPAÑA HÚMEDA 

El medio físico se caracteriza por el accidentado relieve, lo que reduce enormemente la super-
ficie cultivada, de ahí que predominen los pastos, los bosques y las parcelas pequeñas. Ade-
más, el clima oceánico da siempre una tonalidad verde a los paisajes, incluso en verano. 
Las explotaciones suelen ser pequeñas porque el minifundio está muy extendido, en parte de-
bido a la estructura familiar y en parte a la escasa fertilidad de la tierra. Esto da lugar a parcelas 
separadas por setos o muros de piedra (bocages), lo cual dificulta enormemente la mecaniza-
ción. 
La agricultura se da con dificultad, especialmente productos de secano, como el trigo, la vid o 
el olivo. Cultivos como el maíz, la patata, las manzanas, la cebada y el centeno se dan con 
mucha más facilidad. El minifundismo y el aislamiento de las aldeas llevaron a un policultivo de 
autosuficiencia que todavía se conserva en muchas zonas de Galicia y de Asturias. 
La ganadería es, pues, la actividad económica más importante debido a la abundancia de 
prados. Es una ganadería intensiva, en la que el ganado pasta de día y se recoge en las cua-
dras de noche. Los productos principales son el abono, la leche y la carne, en gran medida 
destinada al autoconsumo. 
El éxodo rural ha provocado importantes cambios en este paisaje, ya que los cultivos tradicio-
nales han sido sustituidos por plantas forrajeras, mientras que la ganadería se ha modernizado. 
Sin embargo, las explotaciones ganaderas siguen siendo muy pequeñas, lo que les ha restado 
competitividad. Esto además se ha visto agravado por los excedentes comunitarios y la OCM 
de la leche. El último golpe ha sido la “crisis de las vacas locas” en el año 2001. 
Debido a todo esto las perspectivas no son muy buenas y gran parte del paisaje tradicional 
(pastos y huertas) se ve sustituido por los bosques destinados a la producción de madera y 
celulosa. Aunque últimamente se tiende a replantar con especies autóctonas, los pinos y euca-
liptos siguen siendo muy habituales. 
 
 
 
 

2.- LOS PAISAJES AGRARIOS DE LA ESPAÑA INTERIOR 

El medio físico se distingue por su relieve más o menos plano, formado por penillanuras, pára-
mos, campiñas, cerros y colinas bajo un clima mediterráneo continentalizado. Todo esto da 
lugar a grandes extensiones cultivadas formadas por grandes parcelas en las que los colores 
son más bien parduzcos y sólo en la primavera o en las zonas de regadío se tiñen de verde. 
Las explotaciones suelen ser bastante grandes, excepto en las vegas, dominadas por el rega-
dío y donde las parcelas son algo menores. El paisaje es conocido como openfield debido a la 
escasa presencia de separaciones físicas entre una y otra parcela. Ello ha permitido que en las 
tierras cultivadas la mecanización sea mucho más fácil. 
Al contrario que en la España húmeda, la agricultura es aquí la actividad predominante, un 44 
% de la superficie, y mucho más variada. Así, en las zonas de páramos los cereales, la vid y el 



olivo se dan muy bien, mientras que en las vegas se imponen los cultivos de regadío, espe-
cialmente de plantas industriales y forrajeras. El regadío se ha extendido todavía más en las 
últimas décadas, especialmente en los valles de los grandes ríos, pero también la agricultura 
de secano ha cambiado hacia la cebada y el girasol, más rentables. Además, la PAC ha obli-
gado a aumentar las tierras en barbecho para disminuir la producción y hacer descansar a la 
tierra de forma más ecológica. 
Las perspectivas de futuro son buenas, así como las de la ganadería. En las zonas de llanura 
el ganado está muy estabulado para la producción de leche, mientras que en las áreas de peni-
llanura la ganadería bovina y ovina es extensiva y destinada a la producción de carne. Este tipo 
de ganadería ha dado lugar a un paisaje agrario muy poco humanizado que es el de la dehesa 
y que es casi un paisaje vegetal. Las dehesas cada vez se aprovechan menos forestalmente, 
ya que apenas se utiliza la madera de encina, pero los bosques de alcornocales siguen do-
minando el paisaje extremeño y en zonas como Valladolid o Soria destacan los pinares, que 
han permitido que surja una importante industria maderera. 
 
 
 
 

3.- LOS PAISAJES AGRARIOS DE LA ESPAÑA MEDITERRÁNEA 

El medio físico de la España mediterránea está formado por un relieve muy accidentado, pero 
de montañas de escasa altitud y muy erosionadas por la escasa cobertura vegetal. Cerca de la 
costa se extienden estrechas llanuras litorales, muy fértiles por ser terrenos de aluvión, pero 
sometidas a avenidas periódicas por las precipitaciones torrenciales. El clima mediterráneo es 
suave, pero las temperaturas en verano son más extremas y las lluvias, sobre todo, son esca-
sas y muy irregulares. Todo esto hace que la agricultura se dé con cierta facilidad, pero con 
grandes riesgos. 
Las explotaciones son mucho más variadas que en los espacios anteriores: pequeñas en las 
zonas de regadío y en las de secano del Levante y Murcia, medianas en Cataluña y grandes en 
Andalucía Occidental. 
La actividad principal es la agricultura, aunque en Cataluña destaca la ganadería estabulada 
de porcino y aves. Dentro de la agricultura hay una clara división entre el regadío y el secano. 
Los cultivos de secano (cereales, almendro, vid y olivo) son más tradicionales y se dan sobre 
todo en las zonas de interior, como Andalucía Oriental y Cataluña. En ellas las explotaciones 
son más parecidas a las de la España interior, con grandes parcelas poco modernizadas. En 
cambio, los cultivos de regadío de la costa son muy rentables, altamente tecnificados y han 
puesto a España a la cabeza de algunas producciones, como el tomate. 
En los cultivos de regadío (toda la costa mediterránea y valle del Guadalquivir) habría que 
distinguir entre los frutícolas (generalmente cítricos) y los hortícolas. Las explotaciones de na-
ranjos y limoneros se dan en la Comunidad Valenciana y Andalucía, pero son necesarias gran-
des inversiones en regadíos, ya que todavía sigue siendo una práctica habitual la inundación 
de los campos. Los cultivos de huerta (Murcia, Andalucía y Baleares) tienen en esta zona una 
larga tradición de atención intensiva y casi artesanal, pero desde los años ’80 se ha introducido 
el cultivo bajo plásticos, es decir, en invernaderos tecnológicamente muy adelantados y con 
grandes inversiones. Esto ha cambiado por completo la economía y el paisaje de la costa de 
Andalucía Oriental y Murcia. El color verde de las zonas de regadío se ha visto sustituido por el 
reflejo del sol en grandes extensiones cubiertas de plástico. Pero aunque la producción ha au-
mentado espectacularmente, el medio ambiente no ha cambiado, ya que los invernaderos no 
crean capa vegetal ni detienen la erosión. Por ello Almería sigue siendo la provincia más deser-
tificada pese al considerable aumento de su producción agrícola. Además, estos cultivos nece-
sitan grandes cantidades de agua (no obstante el ahorro de ella que introduce la tecnología), lo 
que provoca considerables roces con otras comunidades autónomas. 
 
 
 
 



4.- LOS PAISAJES AGRARIOS DE LAS ISLAS CANARIAS 

El medio físico es el de unas islas volcánicas. Esto lleva a que la fertilidad de algunas zonas 
sea extraordinaria, pero también a que la superficie disponible sea muy pequeña y situada en 
un relieve muy agreste. Por otra parte, el clima es subtropical, con zonas de precipitaciones 
casi nulas y otras en las que la humedad es elevada y constante. 
Debido a la escasez de la tierra, las explotaciones suelen ser pequeñas, especialmente en 
las zonas de altitud media y alta, mientras que en las llanuras costeras lo habitual son las ex-
plotaciones medianas de cultivos tropicales hortofrutícolas. Sin embargo, la agricultura está en 
retroceso debido a la creciente importancia del turismo, con lo cual la producción se orienta 
cada vez más hacia el autoconsumo. 
En las áreas litorales es donde se da la agricultura más rentable (plátanos, tomates, patatas, 
pimientos, flores, piñas, naranjas, aguacates), mientras que en el interior los cultivos se han 
reducido a la patata y la vid, esta última aprovechando las ventajas de un enarenado natural 
como es la tierra volcánica o picón, que da lugar a un paisaje poblado de hoyos. 
La ganadería en Canarias es prácticamente testimonial. 
 
 
 
 

CONCEPTOS 

Latifundio, minifundio, monocultivo, cortijo, openfield (campos abiertos), bocage (campos ce-
rrados), estabulación, dehesa 


